
cinco hijas de jas que solo vive la Loren­
za, madre de Mariano el de la Botica. (1)

Se quedó viudo muy joven, a los 46 
años, -la mujer, María Josefa Casero Ca­
sero, tenía 42 cuando murió-. No se vol­
vió a casar, detalle que a mi juicio habla 
en favor de su hombría porque hacen 
falta muchos más bemoles para eso que 
para lo contrario. Como hombre fuerte 
y saludable, comía bien. Tres o cuatro 
kilos de carne le venían cortos, a cual­
quier hora.

La faja de Lorenzo era de las más cum­
plidas que se vieron en Alcázar hasta el 
fin. Le tapaba desde la entrepierna hasta 
los sobacos y le servía de almacén, como 
los bolsillos de los pantalones de mandil 
de los yeseros; todo lo que iba compran­
do lo metía entre la faja, los tomates, los 
pepinos, los pimientos... y no hay que 
decir que el turrón y las almendras de 
la feria y los confites de las bodas. Eso 
permitía a los hombres ir desembara­
zados y con la chaqueta abierta siem­
pre, aunque hiciera mucho frío, sin no­
tarlo.

El esquilo se efectuaba en el HERRAE- 
RO QUINTANAR que era donde pas­
taba la "muletá" y tenía su albergue, in­
cluso para el destete de las muletos. Era 
un día de trabajo y de expansión, espe­
rado con alegría por los que gozaban de 
la amistad de los pastores que los convida­
ban y solían ser los que preparaban 
la menestra mientras los pastores hacían 
su labor, que era lo primero y no se co­
mía hasta que no se terminaba. Lorenzo 
llevaba siempre a sus amigos Francisco 
Angora, Gonzalo Vela, Cristo el de los 
Peces -Jesús Molina-, que preparaban lo 
que cocinaría después el Jaro "Traje".

El plato típico que no fal­
taba nunca en estas comilo­
nas pastoriles era la olla de 
canto encima que se hacía con 
los huesos, no muy raídos de 
carne, de las reses lanares sa­
crificadas, que se ponían en el 
caldero a cocer con agua y sal 
y para que no se salieran del 
caldo al hervir, se les ponía 
una piedra encima. Si el cal­
dero no estaba muy lleno, que 
siempre lo estaba, y no se sa­
lían los huesos, no se les po­
nía el canto. Se le quitaba la 
espuma bien, para que no tu­
viera tanta grasa y una vez es­
pumada se le echaba unas ho­
jas de tomate seco, una pi- 
mientilla, aceite crudo y ajo 
machacado y se le daba un 
hervor. Se partían las sopas 
de pan moreno en una lebri- 
11a y se vaciaba el caldo para 
comerlo con cuchara una vez 
empapado, como era corrien­
te en el pueblo hacerlo con el 
caldo del cocido. Y la gente 
se chupaba los dedos. La car­
ne se preparaba frita con ajos, 
cocida con vino o una poca 
de cada manera.

Al final se hacían sopas de 
leche y todo se remojaba bien 
con vino seco o zurra que no 
se acababa en todo el día. Se 
desengrasaba tirando la reja, 
saltando a caballo o con otros 
ejercicios de agilidad pastoril 
en los que sobresalía Lorenzo 
siempre.

( 1) M arian o  M o n ta lv o  C ortés, a p esar de su juventud y del ca m b io  de costu m bres, to d av ía  h a  ten id o  el 
privilegio de m erecer este n o m b re  popular que se aplicó a Paco  h asta  su m u erte  y a los dos por e l ac ierto  y el bu en  
gusto qu e tuvo D on L eopoldo de p o n er p or d etrás  de las p uertas de su fa rm a cia  la p a lab ra  BO T IC A , en le tra s  
gran d es p a ra  que se ley era  desde largo cu a n d o  estab a  cerrad a . El pueblo lo  recu erd a  in d e lib era d a m en te  y lo ap li­
ca , sin gularizán d ola  v d istin guién d ola  de las d em ás, ro m o  sí fu era  w r,,-, «avta j _-  - -   » ----------------  — ---------— 1NIIJUU ui5|juimc III laua ue

a lcazareñ ism o  ni d e  am or filia l, q u e  el d u eñ o  actu al, ta n  p erspicaz, a c a ta ra  ia  o p in ió n  p ú b lica  p o n ién d o le  a su o f i­
c in a  BO T IC A  o to d av ía  m e jo r  LA BO TIC A , — B o tica  de D on  L eop old o, le p o n d ría  y o , a secas— , ya que lo  es p or 
a n to n o m a s ia  en  la  a p recia c ió n  g en era l y n o  to d o  el m u n d o  tien e  la  su erte  de que la voz del pueblo, que es la  
voz de D ios, lo d istinga co n  u n a d en o m in a ció n  esp ecial. V erd ad  es que ta m p o co  el pueblo se  ve resp etad o  y 
a ca ta d o  siem p re en  sus d ecisio n es, pero esta  p od ía  ser una feliz co in cid en cia  y la  p erp etuación  de un rasgo de 
castic ism o  a leazareñ o
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